El Archivo Epigráfico de Hispania de la Universidad Complutense de Madrid comunica la aparición del volumen 19 (2010) de la revista Hispania Epigraphica, que ha sido realizado, como es habitual, con la colaboración de investigadores españoles y portugueses. 

La edición electrónica de la revista se puede consultar en la página web de la Universidad Complutense de Madrid, en la dirección:

http://revistas.ucm.es/index.php/HIEP

Este nuevo volumen, dedicado a la memoria de José Vidal Madruga Flores, recoge las referencias a epígrafes que fueron publicados en 2010, aunque también se contemplan algunos trabajos de 2009 que no pudieron incluirse en el número anterior y otros posteriores que se relacionan con las inscripciones y sus ediciones del año examinado. En total, la obra consta de 582 entradas (aunque la numeración alcance sólo hasta la 576, pues hay seis con numeración supletoria) relativas a epígrafes paleohispánicos, latinos, griegos, cristianos y visigodos, ordenados según su procedencia (467 de España y 115 de Portugal). De entre todos los epígrafes presentados, más de 260 corresponden a piezas inéditas, siendo los demás nuevas lecturas, reinterpretaciones y alguna nueva localización o procedencia. Del conjunto total se han hecho comentarios u observaciones sobre 168 entradas. 

Hispania Epigraphica 19 registra diversos corpora epigráficos y otros conjuntos de piezas publicados monográficamente. Uno de ellos es el correspondiente a un nutrido grupo de inscripciones emeritenses publicado en 2009 (Stylow – Ventura, 2009 [nn. 18-50]) que no pudieron incluirse en el volumen anterior, al igual que los cerca de treinta grafitos del castillo de Pamplona (Unzu Urmeneta – Ozcariz Gil, 2009 [nn. 226-252]). Otro conjunto corresponde a la publicación preliminar de los grafitos de La Cova dels Jurats y del Cobertxo Blanc en Alayor, en Menorca (Orfila – Baratta – Mayer, 2010 [nn. 58-76]). Hay otros diversos grupos de grafitos y de epígrafes inéditos procedentes de excavaciones, como los catorce de Cádiz (Ruiz Castellanos, 2010 [nn. 92-105]), los del Concelho de Mourão (Encarnação, 2010 [nn. 473-512]) o las marcas de lingotes de plomo y cobre de Chipiona (Rico-Domergue, 2010 [nn. 110-114]). Conjuntos destacables son también las inscripciones romanas procedentes del Tolmo de Minateda en Hellín (Abascal – Abad, 2010 [nn. 1-12]) y, una vez más, las que depara la siempre productiva Segobriga (Abascal – Cebrián, 2010; Abascal – Alberola – Cebrián – Hortelano, 2010 y Abascal – Alföldy – Cebrián, 2011 [nn. 133-147]). Especial mención merecen las cada vez más numerosas aportaciones sobre inscripciones ibéricas y en lenguas paleohispánicas; en este sentido, destaca el estudio con nuevas lecturas e interpretaciones de las inscripciones de Cataluña (Moncunill, 2010). Un corpus epigráfico notable es el de las inscripciones romanas del ager Tarraconensis (Gorostidi Pi, 2010) y el de los carmina epigraphica de la Bética (Martín Camacho, 2010; Carande, 2010). Otros trabajos dan cuenta de piezas individuales o de pequeños grupos, como las defixiones en plomo de Tarifa (nº 114A), Santiponce (nº 296) y Sagunto (nº 394), estudiadas a la luz de otras defixiones de Britania (Tomlin, 2010). Singulares son, entre otros muchos, la estela funeraria doble de Abánades (Gamo, 2010; Barbas – Gamo – Gimeno, 2011 [nº 162]), el grafito griego sobre cerámica de Huelva (Llompart – Orta – Garrido – González de Canales – Serrano, 2010 [nº 174]), la inscripción marmórea de Aroche, objeto de nueva lectura (Campos Carrasco – Bermejo Meléndez, 2010 [nº 170]), o el carmen epigraphicum incompleto de Lorca (Martínez Rodríguez, 2010;  Velázquez – Gómez Pantoja, 2011 [nº 211]). Entre las portuguesas, la estela de granito de la freguesia de Vila Caiz, en el distrito de Porto (Redentor – Sousa – Gonçalves, 2010 [nº 535]) o la inédita de la freguesia de Tresminas (Batata, 2009, 277; Redentor, 2010 [nº 562]). Algunas importantes y conocidas inscripciones vuelven a ser revisadas, como la de Nativola (J. Carbonell – Gimeno, 2010 [nº 161]), el vaso del taller de Gaius Valerius Verdullus en La Rioja (Mayer, 2010; Baratta, 2010 [nº 273]) o el conocido epitafio de los hermanos Leandro, Isidoro y Florentina, objeto de una nueva edición crítica (Martín Iglesias, 2010; Martín Camacho, 2010 [nº 299]). Un lugar especial lo ocupa el titulus pictus sobre un fragmento cerámico (Gómez-Pantoja, 2010 [nº 84]), seguramente de una jarra procedente del yacimiento de Los Pedregales en Clunia (Coruña del Conde), que presenta un problema matemático que puede resolverse a partir del teorema de Pitágoras. Su singularidad ha llevado a presentar la pieza como imagen de cabecera del volumen.
Como siempre, Hispania Epigraphica 19 se completa con unos detallados índices epigráficos (pp. 287-346) y los listados bibliográficos de referencia (pp. 347-397), que incluyen el de las principales novedades aparecidas entre 2013 y 2014.

El Archivo Epigráfico de Hispania está ubicado en la Facultad de Estadística de la Universidad Complutense de Madrid (Avda. Puerta de Hierro s/n, Ciudad Universitaria, 28040 Madrid; teléfono: 913943973; correo electrónico: archivoepigrafico@filol.ucm.es) y sus fondos pueden ser consultados por todos los investigadores y estudiosos que lo deseen.

